Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 11 y 9 minutos) 


- La Comisión de Industria y Energía del Senado tiene mucho gusto en recibir a representantes de la Comisión Vecinal y de 
Fomento de Cerro Carmelo, quienes oportunamente solicitaron una entrevista para considerar temas relacionados con las 
viviendas en las que residen aproximadamente cincuenta familias de la localidad. Por supuesto, la conexión directa que 
existe entre este planteamiento y nuestra Comisión viene a través de la Dirección Nacional de Minería, que depende del 
Ministerio de Industria, Energía y Minería, aunque también debo decir que en la integración de esta Comisión hay 
miembros, como es el caso del señor Senador de Boismenu, que pertenecen también a la Comisión de Vivienda del 
Senado, la que, por motivos notorios, consideramos está vinculada al planteo que seguramente hoy se realizará por parte 
de quienes nos visitan. 


SEÑORA HARISPE.- Soy Presidenta de la Comisión Vecinal de Fomento de Cerro Carmelo. En principio, quiero decir que 
íbamos a venir más integrantes de dicha Comisión, pero por razones de trabajo, algunas personas debieron quedarse en 
Carmelo. De igual manera, hoy nos hemos hecho presentes. 


Quisiera hacer un breve "racconto" a propósito de lo que ha venido trabajando nuestra Comisión desde hace tres años y 
medio, bregando por elevar la calidad de vida de nuestra zona. Debo decir que, más precisamente, estamos habitando en el 
padrón municipal 10.827. Somos 53 familias que han estado residiendo en el lugar de generación en generación, desde 
hace alrededor de 80 años. 


El predio en cuestión es de aproximadamente 30 hectáreas y en él están asentadas dos canteras; esta es la razón por la 
cual nos tuvimos que dirigir a la Dirección Nacional de Minería. Cabe señalar que en este momento está funcionando una 
sola cantera, la del señor Luis Parodi, quien nunca nos hizo problema al realizar, por ejemplo, la explotación de los 
barrenos. Es decir, nunca dijo que le molestaran los vecinos. 


Estamos abocados al tema de la regularización de estos terrenos. De las 53 familias que están asentadas en el lugar, 31 ya 
tienen derecho de prescripción treintenaria, porque ya hace más de 30 años que están viviendo allí. Aclaramos que no 
queremos las canteras; lo que deseamos es que cada persona que vive en su pedacito de tierra pueda ser propietaria, de 
alguna manera. Somos personas trabajadoras. Cada familia tiene su casita de material, a la que se llama asentamiento. 
Son casas prolijas, en la que cada familia tiene su huerta, sus árboles, su jardín, todo eso, reitero, en forma muy prolija. 
Nuestra Comisión ha trabajado, con éxito, para lograr que hubiera agua potable, luz a mercurio, cabina telefónica, además 
de una línea de ómnibus para los más de 80 chiquilines que viven en la zona y en los aledaños. Quiere decir que también 
tenemos servicios públicos para elevar la calidad de vida de las personas que allí residen. 


Hoy venimos a solicitar a los Legisladores que nos puedan dar una mano a través de esta Comisión, para que logremos 
obtener el tan ansiado pedacito de tierra que tenemos. 


SEÑOR ERRAMOUSPE.- Antes que nada, quiero agradecer a los integrantes de la Comisión por el hecho de recibirnos 
cordialmente, como es habitual. 


Soy el asesor legal de la Comisión y desde hace años he estado trabajando para elevar el nivel de vida, no sólo de estas 53 
familias que hoy en día nos atañen y que residen en el inmueble que tiene raíz municipal, sino también del resto de la 
población. 


Estamos hablando de un lugar que dista unos seis kilómetros aproximadamente de la ciudad de Carmelo. Allí existen 
muchas dificultades, entre las cuales está el punto que nos convoca en el día de hoy. Se trata de 50 familias, algunas de las 
cuales llevan entre 80 y 100 años residiendo en ese lugar, sucediéndose generación tras generación. 


Desde el punto de vista legal sabemos que muchos de ellos han adquirido el derecho a iniciar una prescripción adquisitiva 
treintenaria, pero creemos que no es el camino adecuado y por eso adoptamos la vía del diálogo, de la negociación y la de 
apelar a la buena voluntad de nuestros gobernantes. Afortunadamente, hemos obtenido muy buen eco. Días pasados 
mantuvimos una reunión con el señor Intendente de Colonia, el doctor Moreira, quien nos manifestó su voluntad de trabajar 
sobre este tema y de regularizarlo. 


Es indudable que se debe buscar un marco legar para esta situación. No se trata de un asentamiento de los que existen en 
otros lugares, en la medida en que tiene diferentes características. Se trata de construcciones que no son para nada 
precarias, ya que cuentan con servicio de luz eléctrica, de agua potable, con transporte escolar, etcétera. Cabe destacar 
que todas estas mejoras se han obtenido gracias a una lucha que hemos desplegado durante más de tres años. En 
consecuencia, al revestir estas viviendas de características especiales, entendemos que debe tener una regularización 
especial. En tal sentido vamos bien encaminados, y como se trata de un terreno municipal, dependemos necesariamente 
del diálogo que podamos mantener con el propio Intendente. Como dije, este diálogo lo hemos llevado en buenos términos 
y la voluntad que ha manifestado el señor Intendente, ha quedado demostrada. 


Sin perjuicio de lo expuesto, existen varios problemas. Uno de ellos tiene que ver con el tema de las canteras, sobre lo cual 
les hicimos llegar un escrito. El predio consta de aproximadamente 14 hectáreas, pero no está habitado en su totalidad por 
estas 50 familias, sino que éstas solamente ocupan un pequeño predio. Las canteras han sido explotadas a lo largo del 
tiempo por dos permisarios, uno de los cuales en la actualidad no está trabajando allí. Pedimos información a la DINAMYGE 
a los efectos de que nos informe en qué condiciones está el permiso de esta persona, el señor Cravea. Mientras tanto, con 


el señor Parodi, que es el otro permisario, mantenemos una muy buena relación y no habría inconvenientes en coadyuvar a 
la regularización del tema. 


En definitiva, aspiramos a buscar un marco legal que permita a estas familias pasar a ser propietarias de estas tierras. Una 
de las posibilidades que hemos manejado es que la Intendencia les otorgue esas tierras a cambio de un precio muy irrisorio, 
a pagar en mucho tiempo. Tenemos grandes dificultades por tratarse de 50 familias que ya tienen su espacio y una vez que 
se otorgaran los terrenos, deberíamos ver cómo los dividimos. Debe quedar en claro que no es el espíritu de estas familias - 
nunca lo fue- pretender las 14 hectáreas, sino solamente el pedazo de tierra que hoy ocupan. Incluso, este punto lo hemos 
manejado con la Intendencia, y el propio Intendente ha puesto técnicos a nuestra disposición para que una vez que sean 
adjudicadas esas tierras -de la forma que sea- se proceda a hacer un fraccionamiento acorde, justo y equitativo con la real 
forma en la que se está viviendo. 


SEÑORA HARISPE.- Si bien todavía no tenemos la titularidad de los terrenos, contamos con varios proyectos -para lo cual 
nos asesora el arquitecto Rabino, de Carmelo- entre los cuales se encuentra el de un salón comunal. Este tendría múltiples 
usos, una cocina, un pequeño consultorio para que atienda un médico, una biblioteca para que los niños puedan ir a leer, 
para que las mamás puedan ir a tejer, recibir clases de cocina, etcétera. Si bien estamos a seis o siete kilómetros de la 
ciudad de Carmelo, queremos promover la cultura elevando la calidad de vida de toda la zona. En definitiva, tenemos un 
proyecto muy importante, que incluso conoce el señor Intendente, y esperamos poder concretarlo. 


El 17 de julio próximo pasado tuvimos una reunión con el Director de DINAMYGE, quien se mostró muy abierto a que 
nosotros podamos quedarnos con estos terrenos, y nos decía que teníamos que enfocar nuestras gestiones en tres lugares: 
en Minería, en la Intendencia Municipal de Colonia y en el Senado. 


Actualmente hay una cantera que no funciona, y nosotros queremos que ello continúe así a los efectos de poder armar todo 
esto. Incluso, en esa cantera está trabajando gente que vive en la zona, por lo que no queremos que se paren los trabajos y 
mucho menos hacernos dueños de las canteras. 


En resumen, eso es lo que pedimos, y creemos que las condiciones están dadas. Se está viviendo allí sin problemas, pero 
siempre existe la posibilidad de que haya algún movimiento o alguien que nos quiera sacar, por lo que deseamos que de 
una vez por todas este tema quede solucionado. Nosotros pretendemos que se nos den los terrenos, y en caso de que 
debamos pagarlos, que sea a un precio módico porque somos familias humildes y trabajadoras, en donde también hay 
gente desocupada. Queremos que esto se haga de una forma rápida, y en este sentido pedimos que nos ayuden a resolver 
este problema. 


SEÑOR ERRAMOUSPE.- Voy a ser muy breve, porque no queremos distraer por más tiempo la atención de la Comisión. La 
urgencia está determinada, también, en la medida en que no ha sido la primera vez que se han impetrado desalojos por 
parte de los permisarios. En la medida en que no sabemos cómo y en qué calidad se encuentran otorgados dichos 
permisos, reitero, solicitamos a DINAMYGE que nos informara en qué condiciones están los permisos de los señores 
Cravea y Parodi, para que hoy o mañana no se inicien, producto de la explotación de granito, nuevos desalojos que afecten 
o pongan en riesgo a varias familias. 


SEÑOR DE BOISMENU.- Quisiera preguntar lo siguiente. Quiero imaginar la forma del terreno, porque no lo conozco. 
Ustedes hablan de 140.000 metros cuadrados, es decir, de 14 hectáreas, y supongo que están edificadas de determinada 
manera. Mi pregunta apunta a saber si dentro de los 297.000 metros cuadrados del total del padrón hay una separación 
geográfica o no, o de qué manera está separado geográficamente el trabajo de las canteras de los dos permisarios del resto 
de las construcciones. Digo esto, porque me provoca temor que en determinado momento aparezcan necesidades de 
desalojo, como recién se dijo aquí. 


Mi segunda interrogante tiene que ver con el tema de la contaminación. Quisiera saber si en la explotación de ese granito y 
esa piedra existe riesgo de contaminación, de que haya demasiado ruido, como puede ser el uso de barrenos; en todo 
caso, a qué distancia se podría tener un barrio en orden y sin ningún tipo de peligro. 


SEÑORA HARISPE.- En una punta hay una cantera de 12 hectáreas y la otra, de 14 hectáreas, está en la otra punta, pero 
ahora no está funcionando. En la parte de abajo del cerro están situadas las casitas, y entre las dos canteras también hay 
algunas. 


El problema de desalojo se dio hace unos dos años en una casa que la había mandado construir CAUSA, hace 50 años 
atrás; y se hicieron 3 casas para los mismos empleados que estaban viviendo allí, una de las cuales era de mis abuelos. El 
problema se dio porque esa casa estaba cerca de donde se hacían explosiones, en una cantera que actualmente no 
funciona. En realidad, no sé si se trataba de un problema de peligro o si había inconvenientes con el propietario Cravea, 
quien pedía que esa gente se fuera de allí y hacía explotar barrenos donde no debía. Más adelante se aclaró que el 
problema era ése. Sin embargo, Luis Parodi, el otro propietario, quien está trabajando ahora, achicó 12 hectáreas, ya que 
tenía 14 y sólo explota dos, para no molestar a los vecinos. 


Aclaro que no ha habido problemas de contaminación. En cuanto a los ruidos, podemos decir que están funcionando 
molinos de piedra y el ruido que hacen podríamos decir que es el mismo que se escucha en Montevideo, que lo 
soportamos, pero esto está lejos de donde se encuentran las familias. Por último, los barrenos se dan una o dos veces al 
día, ya que se hace una sola explosión, y no se hacen ruidos tan molestos que puedan perturbar a las personas que están 
viviendo allí. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero señalar que conozco ese tema porque he visitado el lugar y sé que allí hay un grupo de 
familias que está desarrollando una experiencia muy valiosa desde todo punto de vista. Curiosamente, como señalan 
ustedes en el escrito, el permisario inactivo es quien estaría desarrollando acciones de desalojo, lo que, a mi juicio, debería 
ser tenido en cuenta muy especialmente por las autoridades pertinentes. Nosotros podemos ponernos en contacto con la 
Dirección Nacional de Minería, que según ustedes señalan en su nota, está interesada en buscar una solución a este 
problema, para remitirle los antecedentes de esta visita que han realizado a la Comisión de Industria y Energía. Asimismo, 


por ser una Comisión del Senado, vamos a hacer lo mismo con nuestros colegas de la Comisión de Vivienda y 
Ordenamiento Territorial, la que, obviamente, tiene relación con un tema de este tipo. Creo, también, que está involucrada la 
Intendencia Municipal de Colonia y, en ese sentido, podríamos remitirle los antecedentes de esta visita para aportar alguna 
contribución y a los efectos de sensibilizar a las autoridades que tienen bajo su responsabilidad este tema, estimulando así 
el encuentro de una solución de regularización, que me parece es la inquietud fundamental, para poder disponer de la 
certeza de que no habrá inconvenientes en la permanencia y el desarrollo de la experiencia de 50 familias viviendo en esa 
zona de Cerro Carmelo. 


Agradecemos la visita de ustedes y la información que nos han brindado. Esta Comisión intentará suministrar estos datos a 
las autoridades correspondientes para contribuir, como ustedes señalaban, a la solución de este problema. 


SEÑORA HARISPE.- En nombre de las 50 familias que representamos, agradecemos al señor Presidente y a la Comisión 
de Industria y Energía por habernos recibido. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 11 y 34 minutos) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


